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U

na vez se ha sentado el principio de independencia y autonomía de las normas tributarias frente a las de contabilidad y de información financiera, se hace necesario resolver qué tratamiento dar a las diferencias de información entre la suministrada por contabilidad tributaria y la ofrecida por la contabilidad financiera.
Para resolver tal cuestión debe considerarse el papel de la contabilidad financiera al interior del derecho tributario. Una función es la de servir para determinar las bases gravables. Otra función es la de facilitar a la Administración Tributaria la verificación de la veracidad de las declaraciones tributarias (artículo 684 del Estatuto Tributario)
Por virtud del artículo 4 de la Ley 1314 de 2009, en Colombia la primera función sólo procede en dos casos claramente previstos en este artículo.
En cambio, la segunda función es permanente e irreductible, como se desprende del artículo 15 de la Constitución Política, a cuyo tenor “Para efectos tributarios (…) podrá exigirse la presentación de libros de contabilidad y demás documentos privados, en los términos que señale la ley”, de tal forma que “Los libros de contabilidad del contribuyente constituyen prueba a su favor, siempre que se lleven en debida forma.” (Artículo 772 del Estatuto Tributario).
Para preservar y fortalecer la función de la contabilidad financiera de apoyar las labores de fiscalización de la Autoridad Tributaria, el artículo 4 de la Ley 1314, citado, dispuso que “En su contabilidad y en sus estados financieros, los entes económicos harán los reconocimientos, las revelaciones y conciliaciones previstas en las normas de contabilidad y de información financiera.”. De esta manera la Ley perfeccionó y elevó a rango legal los principios consagrados en los artículos 44, 115-19 y 136 del Decreto reglamentario 2649 de 1993.
Es evidente que la contabilidad tributaria implica registros (asientos) al igual que la contabilidad financiera. Pero, por virtud de la mencionada independencia y autonomía, no es posible que los registros fiscales ocurran en las mismas cuentas que utiliza la contabilidad financiera. Y a la inversa: los registros de la contabilidad financiera no pueden hacerse en las cuentas de la contabilidad tributaria. Para facilitar la existencia de registros sin afectar la información propia de cada base de contabilidad, se diseñaron las cuentas de orden fiscales, a través de las cuales es posible hacer en la contabilidad (no solo en los estados financieros o en sus notas) los reconocimientos del caso. Recuérdese que “El reconocimiento es el proceso de identificar y registrar o incorporar formalmente en la contabilidad los hechos económicos realizados” (artículo 47 del Decreto reglamentario 2649 de 1993).
Ahora bien: las normas colombianas pueden disponer reconocimientos, revelaciones y conciliaciones respeto de toda clase de impuestos y no solo con relación al impuesto a la renta.
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